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Hay una nueva religión que ahora es la más grande del mundo, 
usted la conoce, es más, usted la practica, y si usted no; seguro 
que sus hijos sí. Cuando usted va a su iglesia da alguna limosna, 
ofrenda o donativo, pero puede entrar, aunque no de nada. En la 
nueva religión no puede entrar si no paga un precio que está más 
allá de la inflación, pero los fanáticos la pagan con gusto, aunque 
tengan que acudir a la reventa y pagar lo que le pidan, aunque 
mañana la familia no coma en ayuno obligado por la fidelidad a 
su amada religión llamada Futbol.  
 

DEVOCIÓN DE SOBRA 
 La devoción a la religión del fut es tal, que ya quisiera la 
mayor iglesia del mundo congregar a las multitudes que 
congrega cualquier partido del equipo local. Ni el Vaticano en la 
plaza del obelisco, ni la Luz del mundo con sus diez mil asientos 
en Guadalajara, ni el falso Profeta Cash Luna con su nuevo 
templo de once mil butacas en Guatemala, son nada comparados 
con los 110 mil del Estadio Azteca o Maracaná, o las decenas de 
miles que congrega cualquier partido del mundial, o de los 
partidos de Futbol Americano. Y usted lo sabe porque, aunque 
no vaya a los estadios lo puede ver en su televisor, que ha venido 
a ser tan necesario en casa como la estufa o la cama en que 
dormimos.  
 Pero ¿por qué digo que el futbol es religión?  
lo digo no sólo por las similitudes que contiene en la práctica del 
culto, sino porque religión significa “religar” que originalmente 
se refería a la relación con Dios, pero que ahora es mayor en la 
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relación con el futbol al que se le tiene más apego y entrega que 
a la religión, al menos en occidente. 
 

EL PREDOMINIO DE LAS PATADAS 
 Ud. Puede dejar de asistir a la iglesia por semanas meses 
o hasta años, pero el futbol es inevitable porque es vital para los 
medios, que son quienes lo han entronizado en el corazón de las 
gentes de todas las naciones y de todas las clases sociales por el 
consabido interé$. Y no hay punto de comparación sino todo lo 
contrario; Y dígame si no: La mayoría de la gente cuando acude 
a la iglesia  sólo asiste cuando “lo siente de corazón,” y además 
es impuntual, Pero siente más de corazón asistir al estadio de 
futbol para estar ahí por horas, haciendo honor al significado de 
“estadio” (lugar para estar) no importa llueve o truene, y no sólo 
eso sino que si el partido empieza por la tarde, hay quienes van 
con horas de anticipación y llevan a toda la familia y desean que 
también sus hijos amen el futbol. Quienes han vivido lo suficiente 
como yo, recordarán a Ángel Fernández autor del larguísimo 
“Gooooooooooool” que empezaba el relato de los partidos 
diciendo: “A todos los que quieren y aman el futbol”. Y no he 
conocido a ningún locutor o comentarista que empiece diciendo 
“A todos los que quieren y aman a su Dios o a su fe” Eso es 
absurdo me dirán… 

CAUSAL 
 No había pensado en escribir esto, hasta que vi en Internet 
la noticia de un pastor que al empezar les dijo a sus feligreses, 
“El culto va a ser sumamente breve, pero el pan de la santa cena 
ya está preparado y también el vino, para que lo tomen ustedes 
mismos, porque yo voy al partido de futbol americano”. Y se 
marchó. Sólo que la noticia no dice cuantos se fueron con él, pero 
seguro es que no lo dejaron ir solo. Este hombre no tiene espíritu 
de Dios, tiene el espíritu del futbol. Alguna semejanza con otros 
¿será posible? ¿Cree Ud. que haya semejante casualidad? 
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EL RITUAL 
 Parece que el cambio de la gente, para pasar de su religión 
tradicional a la nueva religión sin darse cuenta; se debe a que 
también ahí encuentra todos los elementos de la religión que 
todavía conserva, aunque tan diezmada por la catequesis de la 
que ahora es más universal, como usted lo sabe. En el futbol 
también se tienen desde predicadores (Expertos) hasta dioses a 
cuya voluntad se sujetan todos los que participan en semejante 
liturgia, porque muchas veces el triunfo o la derrota, se debe a 
las irrevocables decisiones de los Árbitros. Y sabemos que 
también tiene ídolos y fanáticos de los mismos a los que se les 
rinde honor y gloria y se les valora en millones. El director 
Técnico y el entrenador son los pastores del equipo y 
responsables del rebaño, cuya dirección los conduce a la gloria 
del triunfo o al infierno de la derrota. Pero; ¿y el Gol? Pues, así 
como la religión tiene Cristo por supremo rey, en los estadios lo 
máximo es su majestad el GOL. Y eso es lo que la gente acude 
ver, y los hace vibrar de emoción y los compensa de todo.  
 

SIMILITUD EN FINANZAS 
 Donde la similitud es no solo plena sino misteriosa, es en 
aquello de las finanzas, pues si se dice que del banco del vaticano 
ni siquiera Dios sabe cuánto se tiene y que se hace con ese 
inmenso caudal. Igual en el futbol, ¿Sabe usted que se hace con 
las fantásticas entradas que producen las decenas de miles que 
acuden a los estadios con boleto pagado? El Futbol dejó de ser 
sano y limpio, desde que dejó de ser deporte y lo hicieron 
negocio. Y de todo esto cualquiera sabe más y mejor que yo. No 
cabe duda, somos más adeptos al futbol, que fieles a Dios.     
    

ESCRITO ESTÁ 
 Nos hemos extraviado, por no decir perdido, en el sentido 
de los verdaderos valores. El futbol es un anti valor, aunque 
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parezca equivocado el decirlo porque vale millones incontables. 
De lo que está escrito: “El amor del dinero es la raíz de todos los 
males, el que codiciando algunos se descaminaron de la fe”, (1 
Timoteo 6:10) Y el abandono de la fe por el futbol es cada vez 
mayor. Está escrito también que el hombre moderno sería más 
amador de los deleites que de Dios. (2 Timoteo 3:4)  

Si ahora sabemos que el Futbol es la religión del mundo, 
también está escrito: “No améis al mundo, ni las cosas que están en 
el mundo. Si alguno ama al mundo el amor del Padre no está en él… 
y el mundo se pasa, y su concupiscencia; mas el que hace la voluntad de 
Dios, permanece para siempre.” (1 Juan 2:15) Es bueno pensar a 
quien le debemos nuestro amor y fidelidad, los fanáticos del 
futbol dirán y verán estas letras como una profanación 
inaceptable, pero sólo he relatado la similitud en lo que pasa. No 
tengo nada en contra de ningún deporte como práctica. Pero 
como espectáculo es otra cosa.                                                                     
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


